
 
 

4 de septiembre del 2017 - Llamado de Amor y Conversión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María  

Queridos hijos, mi Corazón Inmaculado es vuestra protección en estos 
tiempos donde la perdida de la fe, el ateísmo práctico, y la inmoralidad, 
prevalecen. Sólo los que se acogen en mi Corazón, pero además viven mis 
mensajes, serán protegidos siempre de este vómito de Satanás sobre la 
tierra. 
 
Mis muy amados hijos, la fe debe vivirse, la fe debe ir acompañada siempre 
de obras. Si dicen creer en mi Hijo y en Mí, deben demostrarlo, porque la fe, 
el amor y el testimonio, son un camino inseparable, indivisible, que se debe 
recorrer para llegar a nuestros Sagrados Corazones y encarnar la Divina 
Voluntad. 
 
Hijos míos, en este mi Apostolado, he querido congregar a todos mis hijos 
fieles, para que sean testimonios en la oscuridad que hoy está sobre el 
mundo. Todos mis pequeños Apóstoles están protegidos por Mí, pero es 
importante vivir los mensajes unidos a la Palabra de Dios. 
 
Mis pequeños, todas las pequeñas almas que vengan aquí, a mi Jardín, y 
se persignen y beban del Agua de la Fuente de Gracia y Misericordia, serán 
marcados con la Sangre de mi Hijo, y cubiertos por las Lágrimas de vuestra 
Madre. Quiero reunir a mis hijos, y enviaré a mi pequeño hijo, a reunir a mi 
Ejército. 
 
Hijos, el Triunfo de la Mujer Vestida del Sol, que soy Yo, vuestra Madre, 
debe iniciar ya en sus corazones. El Triunfo de mi Corazón Inmaculado 
deben vivirlo, ahora, desde sus corazones. 
 
Les doy mi Bendición Maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 


